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LA EXPOSICIÓN 
Aunque tardíamente y después de nuestras 

excitaciones, se ha publicado la relación de 
expoaitorjes premiados en U Exposiciónmur-
ciana. 

Quiera Dios que pronto se publiquen las 
cuentas, que por respetos debidos al público 
ya debieron publicarse, y que se repartan 
ios diplomas á los expositor©.?. 

La misma relación de jprcmios indica la 
importancia de la Exposición, cuya suerte 
hubiera sido más próspera con otro régimen 
y dirección. 

Cuando se publiquen las cuentas se con
vencerá el piiblico de que ha debido sobrar 
dinero y esta es una satisfacción más para 
sus iniciadores. 

Hó aquí la relación de premios de la sec
ción de Agr icu l tura . 

Gran diploma de honor 
Sr. Ingeniero jefe de la Comisión de Re-

ppblación de la cuenca del Segura, par la 
instalación hecha por etta. 

Sr. Ingeniero Director do la Estación Se
ricícola de esta capital, por id. id. 

Medalla de oro 
Compañía «La Exclusiva» de Santander, 

por BUS aceites. 
D. Magín Mollfulleda» d® Arenys de Mar 

(Barcelona), por anisados y licores. 
D. Francisco Ortiz, de Álava, por vinos de 

Rioja. 
D. Carlos Martínez Q uerrero, de Espinar-

do, por su instalación de planta de pimiento 
y pimentón. 

D. Salvador Castdló, áe Barcelona, por 
dos incubadoras. 

D. J u a n Aleina, de Barcelona, por plan
tas de jardín. 

D. Salvador Tejeodr, de Arévalo, por gar
banzos. 

D. Alberto Alhes, de Barcelona, por má
quinas agrícolas. 

D. Asensio Ja ra , de Murcia, por cervezas 
y gaseosas. 

D. Martín Perea Valcárcel, de Muía, p9r 
tr igos y otra por vino? tintos de mesa. 

D. Emilio Terrail, de Murcia, por sedas. 
D. Quirico López Marín, de Málaga, por 

árbol de cB.^é¡ 
D. Ángel Lacalje, de Spria, por t r igo, ce

bada y avena. 
Sres. Palluat , Combier et Teatenoirs, y en 

su nombre D. Adolfo Noux-ry, de Murcia, 
por sedas. «. 

D. José Ouartero, de Murcia, por conser
vas. 

D. Vicente Bequena, de Já t iva , por aguar
dientes. 

D. José María d© Béjar y Ximéne?, de 
Cehegín, por vinos y alcoholes. 

D. LuisBasseres, de Yecla, por vinos. 
Sres. Aparici y Sana, de J á t i r a , por vi

nos y licores. 
D. Vicente Bosch, de Barcelona, por ani

sados y vinos. 
Sres. Allkock y Soler, de Murcia, por un 

cuadro con hijuela ó pelo de pescar. 
D. Alfonso Cisneros, de Murcia, por pla

nos y dibujos. 
D. Rafael Jamini y Jamini , do Valencia, 

por sus libros sobre enfermedades de la vid 
y fotografías. 

D. J . J)ámaso &arcia, de la Alberca, por 
máquinas agrícolas. 

p . Napoleón Monzó, de Murcia, por ma
quinaria agrícola. 

Excmo. Sr. D. Pascual María Massa, de 
Alguazas, por sua «Ordenanzas de riego de 
Alguazas^. 

Medalla de plata 
D. Emilio Rodenas, de Caaaa-Ibáfiez (Al

bacete), por conservas. 
Sres. González y Lavandera, de Oviedo, 

por mantequilla. 
Sres. J . Damm y Francisco Seguí, de Bar

celona y Murcia, por cervezas y gaseosas. 
D. Lorenzo Latorre , por cuatro tonelitos 

con anís presentados por D- Vicente Ro
queña. 

D. J u a n Vél<!z GuiUéfl, de Moratalla, por 
vinos y anisados. 

D. Cipriano Robles, de Almería, por ani
sados. 

D. J . Ferráijt y G isb^'t , d« Alicante, por 
vinos. 

D. Alvaro Jiménez, de Yecla, por vinos y 
alcoholes. 

D. Francisco Jesús Oarreño, de Bullas, por 
vinos. 

Excmo. Ayuntamiento de Lorca, por vi
nos y licores y otra por harinas. 

D, Salvador Martínez Sol, de Valencia, por 
vinos. 

D. Eugenio Abellán, de Murcia, por vinos. 
Sres. Roggen y Compaflía, de Valencia, 

por abonos químicos. 
D. Cxumersindo González y Compañía, de 

Castellón, por guano. 
D. Adolfo Lonay, de Murcia, por labora-

torio y guanos. 
D. Otto Medem, de Valencia, por abonos 

minerales. 
D. J u a n Pagan Ruiz, de Murcia, por pi

miento molido. « ^ . , . 

D. Joaquín Costa López, de Murcia, por 
pimiento molido. 

D. Salvador Portil lo, de Murcia, por vinos 
y otra por vides europeas. 

Sr. Ettieno Veruette, de Bessieres (Fran
cia), por arados. 

Sres. Barceló y Ofisbert, de Alicante, por 
vinos. 

D. Hermenegildo Gorria, de Barcelona, 
por libros y memorias. 

Excmo. Sr. D. Pascual María Massa, de 
Alguazas, por acoite, t r igo y maíz. 

l5. Francisco Jesús Oarreño, de Bullas, por 
t r igo. 
^ D. Ju l ián Martínez Iglesias, de Oaravaca, 
por harinas. 

Sra. Viuda de D. Pedro Martínez, de Al
bacete, por tr igo. 

Excmo. Sr. D. Enrique Barnnevo, de 
Chinchilla, por tr igo. 

D. Ricardo Egea, de Lorca, por t r igo. 
D. Alejandro Quiñonero, de Lorca, por 

trigos. 
l5. Antonio Moreno, de Murcia, por un 

velador de ñor. 
D. Pedro Navarro, de Murcia, por cera en 

panales. 
D. Antonio Feroz, de Córdoba, por aceite. 
D. Alvaro Giménez, de Yecla, por aceite. 
D. Enrique Jaén , de Calasparra, por maíz. 
D. Joaquín Soler Pérez, de Oalasparra, 

por arroz. 
Sra. Viuda de D. .Juan Quiñonero, de Oa

ravaca, por Inri ñas. 
Sres. Gómez, Hernández y Fontecha, de 

Albatete, por harinas. 
D. José Navarro Cuenca, de Cehegín, por 

maiz. 
D. José María Mora, de Lorca, por t r igo. 
Sres. García, Gil y Quiñonero, de Lorca, 

por harinas. 
D. Vicente Llamas Sastre, de Lorca, por 

t r igo. 
D. Enrique Bushell, de Madrid, por es

parto en rama. 
D. Federico Chápuli, de Murcia, por vides 

americanas. 
D. José Hernández, de Murcia, por un 

ramo de flor. 
Sres. E. Veyra t Hermanos, de Valencia, 

por Bemiüas do árboles y plantas. ' 
D. Antonio Noguera Franco, de Murcia, 

por caña de Indias. 
D . J u a n Pacheco, de Abani l la ,por aceite. 
D. José Yagües, de Abanilla, por aceite. 
S^^ Marqués de la Romana, de Madrid, por 

acei te. 
D. Esteban Lindó, de Nava (Asturias), por 

quesos y manteca?. 
D. José Pérez Mórida, de Cieza, por acei

tunas. 
D. Bonito Glosa, de Murcia, por aceite. 
D. Martín Perea Valcárcel, do Muía, por 

aceite del campo de la Iletamosa. 
D. Eugenio Abellán, de Murcia, por acei

tes. 
D. Fabián Pascual, de Alicante, por vi

nos. 
D. Antonio Marin, de Cieza, por vinos. 
Sr. Marqués del Rioflorido, de Murcia, por 

vinos. 
D. Enrique Bushell, de Madrid, por vi

nos. 
D. José Maria Puer ta López, de Bullas, 

por vinos. 
Sres. Peña, Ciebra y Compañia, de Valen

cia, por guanos químicos. 
Sres. A. Minué y Compañía, de Villena, 

por abonos químicos. 
Excmo. Sr. D. Pascual Maria Massa, de 

Alguazas, por abonos naturales de su hacien
da «El Salitre». 

D. Ja ime Blanch y Vila, de Castellón, por 
guanos. 

Sres. R. Quillón López ó hijo, de Alican
te, por guanos marca «La Campana». 

Sra. Viuda de D. Pedro Martínez, de Al
bacete, por azafrán. 

Doctor B. Aliño, de Valencia, por libros 
de Agricul tura . 

D. Pascual Molla Coves, de Elche, por vi
nos. 

Doctor Graiño Coubet, por su herbario. 

Medalla de cobre 
Excma. Sra. Marquesa de la Vega del Po

zo, de Madrid, por aceite. 
D. Manuel Campos, de Moratalla, por vi

nos. 
D.* Ana Maria Marsilla Góagora, do Bu

llas, por anisadoss. 
D. José Riquelme Lozano, de Abanilla, 

por cofines de esparto para prensas. 
D. José Moreno, de Murcia, por el ciclista 

en flor. 
D. Antonio Cano, de Chinchilla, por acei

te. 
Exemo. Sr. D. José María Barnuevo, de 

Madrid, por aceite. 
D. Vicente Ripoll, de Algaa^as, por ha

rinas. 
D . José Antonio García Trejo, de Alpera, 

por semillas de ricino. 
D. Antonio Codorníu, de Toledo, por 

aceite. 
D. Luis Bahía de Urrut ia , de Murcia, por 

aceite. 
D. José O'Shea, de Oaravaca, por aceite. 
D. J u a n Viudes Pascual, de Murcia, por 

vinos. 
D. ,Tosé Pérez Mérida, de Cieza, por vinos. 

D. Vicente Ripoll Herrero, do Alguazas, 
por pimiento molido. 

D. José Antonio González, de Murcia, por 
vino. 

D. Benito Sánchez de León, de Grauátula 
(Ciudad Roal), por arado de vertedera y 
memoria explicativa. 

Mención honorifica 
D. .luán Figuorola, de Valencia, por un 

cuadro catálogo de máquinas agrícolas. 
D.Joaquín Alarcón, de Murcia, por dos 

rosales del Excmo. Sr. Mapqué-j de Aíedo. 
Sres. Donato Hermanos, de Villena, por 

tronco de nogal. 
D. Mariano Bolarín, do Murcia, por una 

maceta con flores. 
D. Enrique Sagols y Ferrer, de Zaragoza, 

por tratados sobre abonos-eponómicos. 
D. Roque Otoño Palaa, de Yecla, por un 

arado. 

NUESTRA OPINIÓN 
La fiesta del Árbol,—Festejos de 

feria.—Como se liace un pro
grama. 4, 
La fiesta del Árbol deb« celebrarlo en 

Murcia, con la suma de todos los elementos 
que puedan contribuir á su esplendor. íJsos 
elementos se asocian siempre quo las perso
nas de prestigio acogen 'las iniciativas fe
cundas. 

Para esa hermosa fiesta seremos gustosos 
soldados de fila, pues jamás, ni por envidia 
ni por miserables odios, combatimos aquello 
quo á Murcia dé honra y provecho. Por el 
contrario, hemos cooperado siempre con 
nuestros sacrificios á todas e^as empresas dig
nas, y de ello podemos ostentar público tes
timonio. 

En má:4 de una ocasión hemos sido injus
tamente censurados por prestar nuestro mo
desto apoyo á esos nobles empeños del inte
rés piíblico. 

Sirvan estas consideraciones de contesta
ción á lo que anoche nos dice «El Correo de 
Levante», omitiendo el recordarle la fecha 
—ya lojana—en que propusimos la celebra
ción en esta do la fiesta del Árbol, pues nos 
basta que el colega diga que no lo recuerda 
para evitarnos buscar justificantes que re
dundan en nuestro elogio. 

En cuanto á que formemos nosotros un 
programa de feria mojor que el actual y con. 
las seis mil p'^setas do quo puede <lisponer el 
Ayuntamiento, decimos quo el colega plan
tea mal esa cuestión para resolverla con 
acierto. 

El Ayuntamiento cuenta con mucho más 
de seis mil pesetas; debió contar siempre con 
el apoyo de este pueblo generoso que nunca 
niega su sacrificio para el bien general, y 
mucho monos para mantener el tradicional 
esplendor de su feria. 

Lo que ocurre es que el Ayuntamiento que 
grava al contribuyente con todos los tribu
tos y tiene abandonados los servicios muni
cipales y niega á los vecinos la exhibición de 
sus cuentas, faltando á la ley, no se atreve, 
sin duda, á recurrir al esfuerzo popular, per
suadido de que no lo merece. 

En Murcia se han reunido en más de una 
ocasión media docena de amigos y han en
contrado miles de duros en el pueblo, reali
zando festejos tan grandiosos como inolvida
bles. 

La feria de Murcia, sin esa savia fortifi
cante del pueblo, resultará ridicula, por lo 
canija; y si Dios no acude pronto en auxilio 
de Murcia, quedará la capital de la provincia 
muy por bajo de los pueblera más insignifi
cantes, * 

Donde no se imponen correctivos á los que 
expenden carne envenenada, hay poco hori
zonte en materias municipales. 

Desafío entre D. Pedro lil el graodeileiragón 
CON EL »RY DE ÑAPÓLES 

C A R L O S t>E ANJOU 

(DE «LiNÍ'ES ENTRE OiRiLLEROS* DEL S^UI^IÉS l»E CABRlSiSi) 

Los agravios entre los reyes de Ñapóles y 
de Sicilia D. Carlos de Anjou y D. Pedro d'e 
Aragón, venían de muy lejos y con grandes 
resentimientos. 

D. Pedro estaba casado con D,* Constanza, 
hija del rey Manfredo, que murió on una ba
talla á manos de los invasores angevinos, Ha-
bia también la venganza de la muerte en ca
dalso prlblico de Conradino el Mozo, cruel fe
choría de Carlos de Anjou; y por par te de 
éste existía el odio reconcentrado hacia el de 
Aragón por supuneile promovedor ó cómpli
ce de la matanza de franceses en las Vísperas 
Sicilianas, 

Ello fué que, más emprendedor y políti
co D, Pedro, se hizo dueño de todo el reino 
de Sicilia, 

Entonces el rey Cario?, hermano de San 
Luis de Francia, envió un fraile dominico al 
rey de Aragón, dicióndole: 

«Que Qo había entrado en la t ierra de Si
cilia como leal y bueno, sino malvadamente, 
como no debía, y que estaba dispuesto á pio-
bárselo con las armas." 

D. Pedro le contestó: 
< Que entre él y Carlos de Anjou hacía ya 

tiempo que los homicidios do Manfredo y de 
Conradino habían roto la guerra; que el rei
no de Sicilia lo tenía con razón y derecho, 
por herencia j elección del pueblo; que raen-
tía quien le llamaba traidor, y que sí, quo 
se lo mantendría en duelo.» 

Mediaron embajadores por una y otra 
parte, y firmaron lo que hoy se llama acta 
de los padrinos, dejando un intervalo de cin
co meses para el día del encuentro. 

Las condiciones fueron las siguientes: 
«1." Que la batalla y desafío tendría lu

gar en Burdeos, ciudad que era á la sazón del 
Rey de Inglaterra , en el silio que é-te ta-
viese por más conveniente. 

»2,* Que los dos rej.es, el de Aragón y el 
de Ñapóles, se presentarían ante el de Ingla
terra, para efectuar este combate, el día pri
mero de Jun io de 1283, 

«B." Que si el Rey de Ingla ter ra no po
día estar en persona en Burdeon, no por esto 
los dos reyes quedaban libres de presentarse 
ante el que el mismo Monarca hubiere auto
rizado para levantar auto de au comparecen
cia, 

»4.* Que si el Roy de Ingla ter ra no se 
hallaba personalmente en el sitio, ni enviaba 
alguno para hacer sus veces, los dos reyes 
deijerían presentarse ante aquel que por él 
gobernare en Burdeos, 

«5.* Que el combate sólo debería tener 
lugar en presencia del Rey de Ingla ter ra y 
no ante cualquiera do las gentes do este Rey, 
fuese quien fuese, á no ser que entrambos 
antagonistas convinieran, por consentimien
to miituo, en combatir sin la presencia de 
Eduardo I, 

«G,* Que si alguno de los Reyes de Ara
gón y de Ñapóles faltaba á presentarse el 
día designado, pudiese ser detenido por fal
so, desleal y cobarde, de manera que no pu
diera en adelante titularse rey, ni t raer 
guión ni sello, ni montar á caballo, ni andar 
entre caballeros. 

«7.* Que ninguno de los dos podía man
dar, procurar ni consentir que se pusiese 
impedimento á la batalla; y el que tal hicie
se quedase por el mismo hecho tachado de 
perjuro y falto de fé, 

«8.* Que no podían llevar en su compa
ñía más gente do guoira que cien caballeros 
que se señalasen por cada parte para entrar 
en la batalla, y jwira su servicio». 

En el tiempo que inodió entre las estipula
ciones y la fecha marcada para el duelo, don 
Pedro consolidó su poderío en Sicilia, castigó 
reciamente al francés y llevó á la isla á su 
mujer I).* Constanza y á su hijo D. .Jairae, á 
quien declaró sucesor suyo. 

Tuvo luego que caminar m u y de prisa 
para llegar á tiempo á la cita. 

Habiéndose embarcado, surgió un tempo
ral muy crudo á la vista de Oerdeña, y á 
pesar de oponerse el Almirante, navegó mu
cho tiempo á remo, desembarcando en Cu-
llera. 

En el entrante, el Papa, decidido favore
cedor del francés, había excomulgado á don 
Pedro y había prohibido al Rey de Ingla
terra que diese campo á los Reyes ni lugar 
para pelear en sus dominios. 

Era ya seguro que el Monarca inglés no 
asistiría al duelo, y por tanto faltaba una 
de las condiciones prescritas para que éste se 
realizara. Pero quedaba por cumplir la com
parecencia de los dos c e m b a t i ^ t e s ante la 
persona que representara al Rey do Ingla
terra. 

El rey de Francia, sobrino carnal del du
que de Anjou, llevó á Burdeos gran golpe 
de gente armada, preparando al de Aragón, 
como dice Mariana, «una zalagarda». 

Don Pedro preparó sus cien campeones, de 
los cuales eran cincuenta catalanes, cuarenta 
aragoneses y diez entre sicilianos y tudes
cos, á más de otros cincuenta caballeros que 
estaban como suplentes. 

Mientras estos preparaban su viaje, don 
Pedro se disfrazó y emprendió el camino de 
Burdeos, yendo como criado de un merca
der de caballos, con otros tres señores que 
también usaban el mismo disfraz que el rey. 

Así llegaron á la huerta de Burdeos, cuyas 
cercanías estaban, en efecto, ocupadas mili
tarmente por tropa.^ francesas la víspera, y 
aun quien dice el mismo dia en que debía 
efectuarse el duelo. 

Quedóse el rey en el campo y envió á uno 
de sus caballeros en busca de Gilaberto de 
Oruillas, que se asombró al encontrarse al 
rey en aquel sitio. 

El de Oruillas fué enviado entonces por 
D. P'ídro, con encargo de decir al senescal 
de Burdeos que en el campo le aguardaba un 
mensajero del rey de Aragón, 

No tardó en presentarse el senescal, que lo 
era D, J uan de Gieilly y dirigiéndose á él, 
D. Pedro oculto el rostro en su caperuza azul: 
—Señor senescal—le dijo,—á vos rae envia el 
rey de Aragón para que me digáis si podéis 
asegurarle en la ciudad de Burdeos, ya que 
él está pronto á presentarse al combate con 
sus cien caballeros. 

La contestación del senescal fué 1» de que 
ya habia dicho á Gilaberto de Oruillas, allí 
presente, que bajo n ingún concepto se pre
sentare el monarca aragonés, por estar allí 
el rey de Francia y Carlos de Anjou con 
grande hueste dispuestos, no á tener bata
lla, sino á vengare» de so gran enemigo dán
dole muerte. 

J u a n de Greilly concluyó diciendo que 
toda Ja tierra estaba en poder de fraoceses, 
á quienes la había librado su señor, y él mis
mo so hallaba á merced suya, sin tener casi 
ninguna autoridad en Burdeos, por lo cnal 
ni en nombre propio ni en el de su señor po
día asegurar campo á 1). Pedro de Aragón. 

Este entonco3. recatado siempre el rostro, 
pidió al senescal que le mostrara el campo 
en que debía tener lugar el duelo, y cuando 
á él hubieron llegado, sin ent rar en Ja ciu
dad, el rey corrió al palenque á caballo va
rias veces de un punto 4 otro. Hecho esto, 
manifestó al de Groilly que estaba satisfecho 
y que podían volverse ya al sitio donde pri
meramente se habían encontrado para des
pedirse, regresando el uno á Aragón y el 
otro á Burdeos, Cuando allí estuvieron, don 
Pedro preguntó al senescal:—«¿Conocéis vos 
al rey de Aragón?—Le conozco, contestó el 
de Greilly, porque no ha mucho tiempo que 
le vi en Tolosa, á donde él fué á tener vis
tas con el rey de Francia,» Entonces D. Pe
dro, echando atrás su capuchón:—«Guardar 
si me conocéis, señor senescal, le dijo. Yo 
?oy el i-ey de Ái'agón; y si el rey de In|fla-
terra, y vos en su nombre, podéis asegurar
me el campo, pronto estoy á entrar on él con 
mis cien caballeros.» 

Maravillado y absorto hubo de quedar 
J uan de Greilly al ver allí, en su presencia, 
al arrojado y temerario monarca aragonés, y 
solo cesó en su pasmo para suplicarle que 
cuanto antes partiese, pues su persona y vi
da corrian peligro, Pero el Rey, sosegado y 
tranquilo, le contestó quo de allí no part ir ía 
sin un documento librado por él en buena 
foima en el quo se testificase cómo el Rey de 
Aragón habia hecho acto de comparecencia 
3 habia estado en Burdeos y en el palenque, 
retirándose eólo cuando en nombre del Rey 
de Ingla ter ra se le dijera que no podía ase
gurársele el campo. 

Apresuróse J u a n de Greilly á firmar este 
documento, que fué extendido por un nota
rio quo habia traído de la ciudad Gilaberto 
de Crniilas, y á cuyo pié continuaron tam
bién 6ua firmas cuatro caballeros franceses 
que acompañaban al senescal. 

Sólo cuando estuvo corriente este, se avino 
el Rey á x^artir. Dicen algunos que D. Pedro 
dio al senescal el escudo, lanza, yelmo y «i-
pada con que habia de pelear, como otro tes
timonio de haber concurrido personalmente. 

FÉRiTy'nÉsfAS 
C I V I C ( ^ - R E L I G I O S A S E N SOCOBOS 

(AT.BACETR) 

Desde, el 7 «I 14 de Septiembre de 190<) 

El Ayuntamiento de esta villa y la J n n t a 
de festejos, no omitiendo sacrificio alguno 
para fl mayor esplendor de la misma, han 
acordado aprobar el siguiente 

P r o g r a m a 
Día 7.—Diana, apertura de la feria, fuegos 

artificiales y serenata. 
Día 8.—Funciones religiosas en honor de 

Nuestra Señora de la Asunción, cucaña y 
debut de la compañía dramática, dirigida 
por D. Salustiano del Águi la . 

Días 9, 10 y 11.—Corridas de vacas, fan-
ciones de teatro, serenata en el Real de la 
feria ó iluminación á la veneciana. 

Día 12.—Carreras de burros con opción ¿ 
premios en metálico y durante la noche se 
elevarán dos magníficos globos. 

Días 13 y 14,— Bailes públicos y carreras 
en saco con derecho á premio, 

MADRÍpTArblA 
Oportunamente sabrían Vdes. que se retU 

raron de la expedición marítima, los corres
ponsales que estaban ya dispuestos á ir de
trás de lo Corte, en uno de los barcos de la 
flotilla, á mesa y mantel, desde Aviléa á la 
Coruña y desde la Coruíta á Santander y á 
San Sebastian, 

El Sr. Silvela, hombre d j exceUníes pa
labras y de mejeres formas, dijo á los perio
distas, algunos de los cuales ya se daban 
también aires de almirantes, estas ó pareci
das palabras:—Mejor harán Vdes. el viaje 
por t ierra. 

Y como á intelifienti pauca, y verde y con 
asas ya se sabe lo que es, Del Rio y Balles
teros y otros colegas declinaron el honor y 
telegrafiaron á sus periódicos respectivos 
anunciándoles algo que parecía la re t i rada 
de los diez mil. 

El Sr. Morgado, jefe de la flotilla, con sus 
intransigencias, bien justificadas por las or
denanzas de la Marina, negándos» á llevar 
á bordo á los chicos de la prensa, ha presta
do un buen servicio á la prenoa misma y á 
las instiliuciones. 

A la prensa porque, aunque inmerecida, 
tenemos los periodistas muy dilatada fama de 
gori'ones y de personas que bailamos al son 
que nos tocan. Yo no dudo un punto do la 
seriedad y delicadeza con que desempeña sus 
trabajos informativos LópezBallesterof; lo 
mismo digo de los demás que habían de ha-i 
cer la expedición; todos ellos me parecen io-» 
capaces de decir lo contrario de lo que vea, 
ni de consignar cosas opuestas á laa qu» oyen, 
y tengo para mí quo no habría seducciones, 
por poderosas que fueran, con fuerza bastan» 


